
 

 

¿Está usted Comprometido? 
 

Pastor Eddie Ildefonso 

 
¿Se ha preguntado alguna vez cómo Pablo se pudo mantener comprometido al camino que Dios 
le trazó? Quizás cuando llegan los problemas o el desaliento, usted se pregunta, “¿Cómo hago 
ahora para continuar? ¿Habrá alguien que entienda lo que me sucede? Sí Dios lo comprende. Él 
sabía exactamente lo que Pablo encaraba, y Él comprende su situación. Usted nunca está solo 
porque Dios está comprometido con usted. 
 
El conocimiento que el posee sobre su vida va más allá de la dificultad que usted esté pasando. 
Él conoce las frustraciones que usted tiene y Su propósito es usar cada una de las dificultades por 
las que usted pasa para fortalecerle y prepararle para una bendición futura. ¡Ánimo, amigo! 
 
Pablo resistió muchos retos y obtuvo la victoria sólo con mantener su corazón en sintonía con 
Jesucristo. Más tarde, cuando vino la adversidad, él buscó a Dios para recibir sabiduría y 
fortaleza. Pablo no se dejó ahogar por sus dudas, miedos o herejías. 
 
Pablo cumplió con el propósito divino y nunca dejó que la decepción le apartará del plan de Dios 
para su vida. Pablo no permitió que su condición de prisionero cambiara su compromiso con 
Cristo y aún desde la cárcel le escribió a los efesios, los filipenses, los colosenses y a Filemón. 
 
Pablo describió sus propios dolores de cabeza y sus fracasos. El contó de las veces que fue 
golpeado. Explicó la agonía física que padeció cuando fue apedreado y hasta dado por muerto. 
Sin embargo, los golpes físicos no se comparan con la adversidad que tuvo que aguantar este 
hombre. 
 
Aún en las horas más oscuras, cuando su fe fue despedazada y expuesta a pruebas que muchos de 
nosotros nunca jamás podremos tolerar, Pablo se mantuvo firme en su compromiso con el 
llamado que Dios le había hecho. 
 
Mientras todo esto sucedía, Pablo, en su interior, estaba convencido de que Dios tendría cuidado 
de sus necesidades más profundas. Por esto escribió: “No que lo haya alcanzado ya, ni que ya 
sea perfecto; sino que prosigo por ver si logro asir aquello para lo cual fui también asido 
por Cristo Jesús” (Filipenses 3:12). 
 
¿Está usted comprometido con el camino que Dios le ha trazado? Si su respuesta es sí, usted está 
en camino al éxito y hacia una bendición eterna. 
 
 


